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La Redacción de esta Revista debe de hacer constar que deja á los autores de 
los artículos que vayau firmados la responsabilidad de las opiniones en ellos 
vertidas y que no se hace en ningún modo solidaria de ellas.

S u m a r i o .— E l  arte de obrar.— Relación entre la qera y el néctar. Pop 
qué hacen la barba las abejas —Reemplazo de las reinas.— Fiasco del sistema
Dickel.—Miscelánea.— Correspondencia.—Precios corrientes.— Anuncios.

EL ARTE DE OBRAR

En la 5.'̂  edición del Sch)vei-^er Bienenvater, e! distinguido pre­
sidente de la Sociedad de los Amigos de las abejas, jM. Kramer, trata 
este asunto con la competencia de todos conocida, por lo cual cree­
mos interesará vivamente á nuestros lectores la traducción del men­
cionado trabajo:

«El animal obra siempre bajo el impulso del placer ó ciel dis­
gusto; la abeja se complace en atiborrarse de miel, en ocuparse en 
los cuidados de la casa; aumentar las provisiones le produce no me­
nor satisfacción; su placer llega al colmo cuando, para propagar la 
especie, se pone á enjambrar. La encontraremos pues del mejor hu­
mor cuando está bien repleta, cuando está ocupada ó cuando en- 
jam bra.

Por lo contrarío, se halla mol dispuesta, de mal humor, cuando 
está hambrienta, cuando un viento frío la impide dedicarse á su tra­
bajo, cuando sus enemigos turban la tranquilidad de la vivienda ó 
un destino fatal le ha arrebatado la madre querido; todos sabemos 
que en cualquiera de estos casos la abeja es muy agresiva.

Las abejas manifiestan su placer ó su mal humor no sólo con 
nosotros, sino también en sus relaciones entre sí.
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El éxito de una operación depende ante todo del humor, de la 
disposición de una colonia y, por haber desconocido esta verdad, 
más de una operación hecha según todas las reglas del arte ha fra­
casado. Cada año nos trae nuevos preceptos para reunir colonias, 
para hacer enjambres artificiales, criar madres, introducir reinas, 
etcétera; pero todos esos consejos tienen probabilidad de éxito sólo 
cuando se llenan determinadas condiciones, Éxitos y fracasos en 
nuestras operaciones dependen mucho menos de la técnica y de la 
práctica del operador que de la disposición de las abejas; la buena 
disposición sola ofrece garantía absoluta del éxito. Si esa disposición 
no existe de antemano, el apicultor debe de emplear todos los me­
dios para provocarla, para hacerla nacer.

Toda operación es una intrusión que choca y perturba las cos­
tumbres de la vivienda de las abejas. Que se exponga á plena luz el 
nido de cría, que se remueva la colmena ó que se cambie la reina 
con otra, son pretensiones contra las cuales las abejas, tan admira­
blemente armadas para defenderse, se resisten. Si en ciertos casos 
no protestan, no es ciertamente sino porque no se dan cuenta de lo 
que pasa. Esto sucede, por ejemplo, cuando se encuentran de buen 
humor por consecuencia de abundante comida, ó por un trabajo 
agradable, ó si la atención de todas está concentrada en otro lado.

Si una abundante mielada tiene ocupadas á las abejas, éstas no 
piensan en el peligro: sin darse cuenta sufren un desarreglo. ¡Cuán 
de otra manera proceden si se las perturba mientras se ven obliga­
das á holgar! ¡Sólo un pequeño instante para reponerse del primer 
temor y helas prontas al ataque! E! humo ya no las calma, más bien 
las irrita, y su rabia no conoce límites si á la falta de trabajo se une 
además la irritación producida por la tempestad, por vientos fríos ó 
por las ladronas. En semejante disposición, toda tentativa de cambio 
en la colmena ha de fracasar.

¿Qué ha de hacerse para impedir que una colonia llegue á tal 
estado de irritabilidad? Las mismas abejas nos lo enseñan: así que 
se abre una colmena se las ve precipitarse sobre sus provisiones; e! 
gozo que experimentan atiborrándose de miel les hace olvidar el pe­
ligro hasta tal pumo que ni siquiera piensan en defenderse. Así 
pues:

I ° El mejor medio de desviar la atención de las abejas en núes-
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tras operaciones es incitándolas á rellenar su estómago. La natura­
leza provee á ello durante una abundante mielada; por esto en dicha 
época todos los cambios en una colmena se hacen sin peligro y con 
éxito completo; mientras que después de la recolección en tiempos 
de penuria difícilmente se logra buen resultado. Las abejas que en­
jambran son tan mansas no sólo porque se han aprovisionado bien 
antes de la salida, sino también porque toda su atención está con­
centrada en el acto de enjambrazón y en la reina que forma el centro. 
En un enjambre primario, que tiene una vieja madre querida de 
todos, el olvido de todo lo que le rodea es mucho más visible que 
en un secundario, siempre más turbulento y agresivo.

Todos sabemos que uno de los buenos medios para que las abe­
jas acepten una reina consiste en ofrecerles una buena dosis de ja­
rabe; sin embargo este medio puede ser contraproducente si las ladro­
nas han inquietado ya la colmena de antemano, y excitadas por el 
olor del alimento, se vuelven mucho más importunas. No se alcan­
zará el objeto sino cuando esa alimentación produce en la colonia 
una apacible quietud. Á este efecto se deja á las abejas el tiempo de 
repletarse de miel al abrigo de las ladronas: si la miel está sellada se 
la desopercula; si las provisiones fallan se rocía á los insectos con 
miel ó jarabe algo perfumado. Las abejas ahitas son menos vigilan­
tes, ni siquiera conocen á las extrañas y respetan los huevos de las 
celdas reales y de las reinas procedentes de otra colmena.

2 °  La abeja intimidada, aterrorizada, está sin defensa; intimi­
damos las abejas con el humo, sobre todo con el humo de tabaco; 
ellas huyen, pero sólo por un momento, y si antes han sido excita­
das, este medio presta pocos servicios.

Si en un colmenar cerrado colocamos acá y allá panales con abe­
jas, éstas, después de hartarse, se encuentran en grande embarazo. 
Empiezan á llamar, á buscar la madre y en esta disposición no pien­
san en defenderse; únense pacíficamente á otras abejas extrañas ó á 
una nueva reina. Embarázase aun más á las abejas si se las echa 
en una colmena vacía y se las priva de este modo de todo lo que 
aman. De buen grado aceptan entonces pollo, celdas reales, reinas 
fecundadas y hasta vírgenes de otra colmena. Sin embargo, este mé­
todo, que podría llamarse método de intimidación, no da resultado 
si ese embarazo se torna en cólera; como también fracasa si las abe-
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¡as están hambrientas é irritadas. Es ya mala señal si al arrojarlas 
en la colmena se las ve huir con rápido vuelo; las abejas bien re­
pletas no huyen, caen pesadamente dentro de la colmena.

Todos los animales hocen valer su derecho de domicilio. En su 
propia colmena son mucho menos sufridas que fuera de ella. Las 
hormigas más belicosas se reúnen pacíficamente en terreno extraño. 
Lo propio sucede con las abejas. En una caja de transportar cuadros 
ó en una nueva colmena, la reunión de colonias diferentes se hace 
mucho más fácilmente que si una de las partes se encuentra todavía 
en su propia vivienda. La manera conocida de fortificar una colonia 
débil por medio de un buen enjambre descansa en el mismo prin­
cipio; se la barre dentro de una caja y de.spués de haber alojado el 
enjambre se le añade la población desalojada.

3. ® Cada colmena tiene su olor particular, y las abejas se reco­
nocen recíprocamente por ese olor. A menudo son mal recibidas las 
reinas extranj.eras porque el olor procedente de la miel de su país 
atrae sobre ellas la atención. Para borrar ese olor empléanse esencias 
que se añaden á la alimentación ó que se vierten en la colmena, se 
frota la jaula con cebolla, se coloca la reina én la jaula ocupada antes 
por la antigua madre, etc. Pero no debe de contarse mucho sobre la 
eficacia de estos procedimientos; si las abejas están irritadas, ham­
brientas, mal dispuestas, reconocerán al enemigo á pesar de las esen­
cias, del humo, etc.

4. ° Lo propio que e! temor, el júbilo es un factor de que el col­
menero sabrá sacar partido. Todos sabemos con qué placer un en­
jambre entra en su nueva viviendo; en esta disposición no se cuida 
de los extraños; abejas de otra colmena pueden entrar al mismo 
tiempo sin ser molestadas. Por lo demás, doquiera una población 
loca llamada, las abejas que aportan algo son bien acogidas.

5. ® En los casos precedentes se ha tratado de distraer la aten­
ción de las abejas de lo que íbamos á hacer; algunas veces alcanza­
mos nuestro objeto interesándolas vivamente en la operación pro­
puesta.

El cambio de sitio de una colmena no logra buen fin sino cuando 
la población se interesa, se da cuenta de ello. En este caso es preciso 
que las viejas pecoreadoras se orienten cual lo hace un enjambre. 
Á este objeto provoquemos fuerte excitación para que la colonia se
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pregunte: «¿Dónde estoy?» Dejamos un enjambre artificial atibo­
rrarse de miel para encerrarle en seguida por algún tiempo en una 
caja vacía y en la que se da cuenta seguramente del cambio sobreve­
nido. Por la noche se le alojará en su nueva habitación. En ésta ha 
de arreglar su menaje antes de dejarle salir. El reposo de la noche 
y una porción de jarabe dada al caer de la tarde le aficionarán á su 
nueva vivienda. A la mañana siguiente estará ya acostumbrado á 
este cambio; una pequeña dosis de jarabe provocará un hermoso 
«sol artificial» en el que todas las abejas se orientarán.

Para transportar una colmena cualquiera á otro sitio, la ponemos 
en la necesaria disposición barriendo todas las abejas de sus panales, 
luego encerrándolas en una caja iluminada, de donde se las saca 
después de media hora para ponerlas en su colmena; por la noche 
se les administra jarabe.

Siempre el éxito depende de estos dos factores: la conciencia del 
cambio y la continuación del trabajo agradable en la vivienda.

6.° El cariño á la reina es siempre vivo en el enjambre; por esto 
comienza con extraordinaria energía la formación de celdas reales 
cuando se le ha dejado huérfano. Es pues ventajoso escoger un en­
jambre natural ó artificial para la cría de reinas. Para despertar con 
intensidad en el enjambre liuérfano el interés por la reina, se le deja 
por algún tiempo lamentarse en una caja bien iluminada antes de 
alojarlo definiiivaménte; no se olvide que en tal caso es también ne­
cesario que las abejas tengan bien provisto su estómago antes de la 
operación.

El enjambre huérfano que gime dentro de una caja está igual­
mente bien dispuesto á aceptar hasta una reina virgen.

No sucede lo propio si se introduce una reina virgen en el nido 
de cría de una colmena huérfana. Aun aceptada momentáneamente, 
á menudo es atacada y'muerta después de algún tiempo; varías ve­
ces también sale con parte del enjambre si hay rivales que hayan 
legado á la madurez.

Los fijistas dei Luneburgo ponen fin á la fiebre de enjambrazón 
golpeando en la colmena donde hay reinos que cantan y destruyendo 
todas las celdas reales. Cuando él enjambre en cuya colmena se ha 
golpeado y puesto en la bodega durante la noche ha eliminado todas 
las reinas superfinas, lo que se conoce por su perfecta tranquilidad,
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se le coloca de nuevo en su amigua vivienda. ¿Por qué el moviiista 
no ha de hacer lo propio cuando la fiebre de enjambrar sorprende á 
sus abejas?

Acabamos, pues, de ver, que juzgar cuerdamente el estado de 
ánimo de una colmena, saber dirigir en caso necesario su actividad, 
su atención, sus disposiciones, es obrar con absoluta seguridad. La 
psicología sola nos eleva de una rutina de tanteo á la altura de un 
trabajo razonado, de un éxito seguro.»

(Traducido del alemán por P.J

RELACIÓN ENTRE LA CERA Y EL NÉCTAR

En tiempo normal y en el orden natural, la producción de la 
cera cuesta mucha miel á las abejas, se ha dicho. Yo afirmo lo con­
trario, y pretendo que les cuesta muy poco néctar, y por consi­
guiente mucha menos verdadera miel. El punto en litigio está de 
este modo claramente establecido.

Ante todo podría hacer notar que estoy muy lejos de ser el único 
de tal parecer, y citar, tras del de un fijista emérito ya puesto en li­
tigio, el de dos de los principales jefes del movilismo, los Sres. Voir- 
not y Devauchelle. El uno dice: «Durante la recolección, la obra 
añada cuesta á las abejas, con la condición de que al lado de los pa- 
nnales por construir tengan bastante espacio que llenar. Durante la 
smielada, las abejas tienen hasta necesidad de obrar, y para preve- 
i>nir la enjambrazón ha de darse satisfacción á ese deseo como á to- 
B-ias las necesidades instintivas de la abeja.» (Revue Eclectique, 
1900, p. 242). Y  Devauchelle; «Soy de los que piensan que la cera 
«cuesta poco á las abejas durante la mielada.» (Apiculteur, 1898, 
página 399).

Pero es mi propia aserción la que me incumbe sostener. Disipe­
mos en primer lugar toda indecisión de Ja que pudiera resultar un 
error.

En realidad, la primera aserción puede sostenerse; así importa
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prever las condiciones en que la combato. Esta proporción, superior 
de mucho á i ó 2 á lo más, es inexacta en el momento más impor­
tante en que la abeja construye toda la obra de que tiene necesidad, 
tanto para lo presente como para lo porvenir; es decir, en la época 
de la más abundante mielada, condición en la que secreta la mayor 
cantidad de cera.

Cuando la producción y la necesidad de ésta se tornan casi in­
significantes, entonces se necesitan muchos gramos de miel acuosa 
para hacer uno de dicha materia.

Hay, en apoyo de esta declaración, la experiencia de que di 
cuenta en L'Apiciilíeur de enero de iqor, la cual ha sido puesta 
en duda, pero no refutada; pasémosla en silencio. Como creo que 
he de sostener lo que dije, forzoso me es dar una segunda demostra­
ción, menos categórica pero igualmente aceptable, de mi manera de 
ver. La buscaré en las partes conocidas de la historia natural de la 
abeja, y en las experiencias de otros apicultores que no podrán ser 
sospechosos de parcialidad en favor ó en contra de mi reciente afir­
mación.

Tomemos una colonia en su origen. El enjambre que va á fun­
darla parte hacia las dos de la tarde de un hermoso día; lo recogéis 
y al obscurecer lo ponéis en una colmena. Es mediano, ó sea de 
1 5,000 abejas. Al dejar la cepa, cada abeja ha llevado consigo o‘ oi8 
gramos, unas un poco más, otras un poco menos, pero no más de 
2 centigramos, pues ¡a capacidad de su buche no les permite llevar 
mayor cantidad.

jQué va á hacer durante las ocho ó diez horas de la primera no­
che? Todos nosotros lo dudamos, pero una experiencia de M, Se- 
v^\\t(Ap¡cllltetir, 1896, p. i3)—permítame dicho señor apoyarme 
en su autoridad—va á precisárnoslo. El enjambre comerá, es de­
cir, enviará á su estómago los 280 gramos de que se había aprovi­
sionado, y como el movimiento y un fuerte calor exterior le faltan 
durante este corto tiempo, no podrá con tal prebenda edificar más 
que construcciones insignificantes en peso y en volumen. Para este 
débil resultado ha consumido todas sus provisiones. Si al día si­
guiente no puede salir, comenzará á vivir á expensas de su orga­
nismo, como todos los animales que luchan contra el hambre, y se 
mov-erá lo menos posible.
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Pero la jornada del día siguiente es hermosa y favorable bajo 
todos conceptos. En estas primeras 24. horas va á dar su máximo de 
actividad y de producción cerera, porque le es preciso procurarse 
ame todo un regulador térmico contra el frío de los noches, luego 
almacenes para los víveres y para la progenitura. En ese espacio de 
tiempo habrá terminado la mitad de los panales de un nido de cría 
de 40 litros y elaborado por tanto una libra de cera. He ahí un pri­
mer dato que considero como incomestable, moderado, y las revis­
tas están llenas de citas de construcciones aun más rápidas; nos 
atendremos á esta media, la más frecuente en años buenos.

En la colonia que marcha hay. una décima parte de zánganos, ó 
sea 1 ,5oo. Hay también viejas abejas y otras muy jóvenes, poco ap- 
4as para la producción cerera, que no trabajarán mucho y perma­
necerán la mayor parte del tiempo en la colmena para sacar partido 
de la cera aportada y organizar el ordenamiento de los alvéolos. 
Basta echar una mirada sobre el aspecto interior de la colmena 
cuando en ella se hace este primer trabajo, para ver cuán grande es 
en todo momento la proporción de las abejas que en su recinto per­
manecen. Admitiendo pues, como cereras 10,000 de entre ellas pe­
coreando constantemente, es todo lo que se puede contar si no es 
excesivo. Estas 10,000 pecoreadoras, particularmente cereras, han 
dado cada una „  5 centigramos de cera después de una reco­
lección que ha durado 12 horas próximamente, Es decir, que estos 
5 centigramos representan, transformados en cera, todo el néctar 
consumido. Además ha de tenerse en cuenta lo que.se ha necesitado 
como combustible orgánico durante la jornada de tan duro trabajo; 
esta parte ha sido pérdida para la colmena y la evaluamos en un 
mínimo de 3 centigramos. Las cereras, por consiguiente, han con­
sumido por lo menos 8 centigramos de alimento—no hablo del 
polen —de los cuales 5 solamente han producido cera, si se admite 
I  de esta substancia por i  de néctar.

Llegamos á la cifra en discusión. Siendo el peso de una abeja, 
en el estado ordinario de la vida, de i decigramo—algunos prácticos 
admiten sólo 8 centigramos—es ya mucho suponer que pueda ab­
sorber y digerir por día un peso de néctar igual á lo que ella pesa. 
Y  sin embargo lo consigue, como lo prueba—no la experiencia que 
yo hice á este respecto, ya que ha sido puesta en tela de juicio—sino
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lo que sucede con la ninfa en la víspera de su nacimiento, cuando 
aun está en estado de larva y es de un tamaño sensiblemente igual 
al que tendrá en el estado adulto. Come día y noche, y no logra sin 
embargo tomar, por hora, más de 8 miligramos, Esta cifra está 
sacada del consumo que en la Conduile du ruche?- M. Bertrand 
concede á la larva (4 decigramos para la duración de la vida lar­
val) y, por el cálculo, demuestro yo su exactitud en el artículo que 
tendrá por título lE l  consumo de una. abejan y que aparecerá 
pronto,

Si suponéis una proporción de néctar de 6 por t de cera en el 
caso que examinamos, -es admisible, verosímil, que en algunos días 
de diferencia el mismo organismo se preste á un consumo 6 veces 
mayor? Y  por otra, parte, lo que es más, ¿por qué atenerse á la ci­
fra 6 y no adoptar más bien el coeficiente 20? Las observaciones 
que han determinado este último han sido hechas por exfíerimenca- 
dores tan hábiles y sabios como los que han concluido en la cifra 6, 
y es también real. Por lo menos, con él, la imposibilidad aparece 
manifiesta, mas con la relación 6 la presteza de digestión sobrepu­
jaría en ocasiones la de la colecta. Ya que con i ó t V» como pro­
porción todo se arregla sin contrariar lo que sabemos de la consti­
tución de la abeja, ¿por qué recurrir á cifras inexplicables en el caso 
examinado? Si aun se pudiera conocer exactamente el número de 
las jóvenes cereras y lo que pueden dar las viejas pecoreadoras, sa- 
bríase si-la cifra 2 no es demasiado fuerte.

Siempre que la abeja se encontrará escasa de espacio para alma­
cenar un copioso botín, hará uso de su poder de elaboración fácil, 
hecha en las mismas condiciones que cuando su instalación, porque 
los factores de esta secreción han permanecido también potentes; 
no necesitará mayor cantidad de néctar. Irreductible partidario de 
la ciencia de la abeja para salir sin tropiezo, de la manera más ven­
tajosa para ella y para su dueño, de los casos excepcionales que 
pueden surgir, no admito siquiera que tenga dos veces en su vida 
de comunidad, un caso, si el hombre no lo crea, tan caracterizado 
como el de la enjambrazón, para encontrarse en presencia de una 
penuria de obra. La naturaleza, que no e?iá falta de lógica, le ha 
dado el medio de hacer frente á todas las situaciones y una facili­
dad tanto mayor de producir cera en un tiempo dado cuando más
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]a necesita, trátese de la enjambrazón, cuyo momento escoge la co­
lonia, ó de un almacenaje rápido y considerable.

Más adelante, los hechos darán razón á las proporciones de 6, 
10, 20, 3o de néctar por i de cera, pero éstas no son en nada con­
trarias á la que acabamos de ver, porque entonces la producción ce­
rera de la abeja, libre de regularla, ha disminuido en los mismos 
límites que se ha prolongado la duración del tiempo que á ella es­
tuvo consagrada y que ha debilitado la energía de los factores que 
la favorecen.

Por haber asignado los mismos plazos de exudación en los casos 
que acabamos de proponer y no haber tenido en enema los múlti­
ples motivos de su funcionamiento, es por lo que diversos autores 
han llegado á conclusiones diferentes de las mías, y, me atrevo á de­
cirlo, se han equivocado al generalizar un hecho que no debe de 
aplicarse sino á un caso particular y por no haber admitido que en 
el momento en que las abejas, que han permanecido libres, hacen 
la mayor'caniidad de cera, es cuando necesitan menos néctar para 
esa producción.

S V L V I A C .

(L’Apiculleiir.)

POR QUÉ HACEN LA BARBA LAS ABEJAS

Cuando las abejas están agrupadas en gran número delante de 
la piquera de una colmena, muchos apicultores inexpertos ven en 
ello un signo de próxima enjambrazón. Cuanto más voluminoso se 
vuelva el racimo de abejas, mayor será el enjambre esperado.

A menudo este racimo pende bajo la tabla de la piquera y se ex­
tiende todavía por la cara delantera de la colmena; pero las abejas 
hacen de este modo la barba durante días, durante semanas, y la co­
lonia no enjambra. Es en vano que el apicultor impaciente espíe la 
salida del retoño. ¿Por qué las abejas permanecen así en tan notable 
reposo? La mayoría de las veces es por falta de sitio dentro de la col­
mena. Esta falta de sitio se presenta de ordinario cuando, por una
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mielada abundante, una colonia fuerte y activa no encuentra dónde 
almacenar el néctar que recoge, teniendo ya llenos de miel todos los 
panales no provistos de pollo. Así que todas las celdas están ocupa­
das, sea por el polio, bien por la miel, la abeja tiene que holgar ante 
la puerta.

Cuando la población persiste en hacer la barba día y noche en 
tiempo de abundante mielada y hasta con una temperatura bastante 
fresca, la causa reside ciertamente en la falta de sitio. A menudo tam­
bién el calor excesivo dentro de la colmena obliga á las abejas á 
hacer la barba. Cuando las colmenas están expuestas al ardor del 
sol, las poblaciones fuertes, que tienen el pollo muy desarrollado, 
producen en el interior de las viviendas una grande actividad que 
eleva la temperatura dentro de la colmena á tal grado, que hasta los 
panales podrían fundirse. Cuando la temperatura llega á bajar, las 
abejas cesan poco á poco de hacer la barba.

Cuando la temperatura elevada continúa, impídese el agrupa- 
mienio en la piquera ensanchando ésta y dando suficiente sombra á 
las colmenas, principalmente durante las sofocantes horas del medio 
día. Se puede con comodidad aerear las colmenas de cuadros en 
tiempo caluroso, mientras que sólo se puede aliviar á las colmenas 
fijistas levantándolas por medio de cuñas, para permitir la introduc­
ción del aire fresco por debajo.

A esos dos casos «falta de sitio y exceso de calor» se puede apli­
car remedio, tanto en las colmenas de cuadros como en las fijas, 
dando á tiempo á las abejas suficiente sitio. El ensanchamiento de 
las colmenas no será nunca bastante recomendado á los apicultores 
fijistas y movilistas. La falta de sitio no se manifiesta primeramente 
por medio de ese grupo de abejas que comienza á hacer la barba; 
puede existir ya desde algún tiempo sin haber sido notado por un 
apicultor poco observador. La inactividad déla población delante 
de la piquera ha de haber sido precedida de una inacción análoga 
en el interior de la colmena. Esa interrupción de trabajo, ese paro 
y esa disminución en la cosecha del néctar acarrean al apicultor gran 
perjuicio.

La mayoría de los fijistas podrían obtener mejores cosechas si 
colocasen á tiempo, es decir, ni demasiado pronto ni demasiado 
tarde, el alza ó una simple cajita con pequeños cuadros movibles.
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Ahí en lo c¡ue se faha: unos se adelantan demasiado, lo cual, con 
temperaturas algo bajas, ocasiona en el nido de cría pérdidas de ca­
lor; otros lo verifican demasiado tarde y las abejas no pueden ya 
almacenar miel en el alza. En efecto, cuando se ensancha la colmena 
al final de la mielada, en que las abejas no obran ya y ha pasado la 
enjambrazón, las pecoreadoras llevan al alza poca actividad y menos 
miel todavía. Lo propio sucede con las colmenas de cuadros; el en­
sanchamiento demasiado prematuro ó en exceso tardío produce igua­
les resultados.

¿Cuándo, pues, debe de ensancharse las colmenas? Si una colo­
nia ha construido toda su obra y las abejas cubren casi todos ios 
panales hasta el tablero, si la mielada está próxima ó ya comenzada, 
se coloca el alza, sin preocuparse de la enjambrazón.

Efectivamente, si la colonia tiene la fiebre de enjambrazón, en­
jambrará, con ó sin alza. Si á causa del alza, es decir, de! aumento 
de sitio que ésta lleva á la colmena, las abejas renuncian á enjam­
brar, tanto más ventajoso será para el apicultor. El enjambre tardío 
proporciona al apicultor menos placer que un alza llena de miel. 
Dar un alza á los vasos incompletamente obrados ó á las colonias 
débiles, sería una operación absurda é inútil.

El colmenar bien vigilado por el apicultor no tendrá abejas que 
hagan la barba y permanezcan en una .inactividad involuntaria, 
porque su dueño habrá acudido á tiempo á precaverlo; pero en el 
que tal cosa suceda, la culpa no es de las pecoreadoras sino del pro­
pietario poco cuidadoso.de sus colonias.

H. K. M. B.
(Le Miel.)

REEMPLAZO DE LAS REINAS

Puede hacerse de muchas maneras; pero sea cual fuere el pro­
cedimiento escogido, han de tenerse en cuenta las siguientes reglas 
generales: la colonia ha de estar de buen humor, tranquila, bien 
repleta y entregada á una ocupación que atraiga su atención á otra 
parte; si no hay mielada, será bueno darle algunos dosis de ali-
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meato antes del reemplazo y también inmediatamente después de 
haberla puesto en libertad; cuando la mielada es muy abundante, 
se puede limitar á quitar la madre vieja y poner la sustituta senci­
llamente sobre el cuadro; no ha de intentarse proceder al reemplazo 
en tiempo tempestuoso, ventoso ó cuando hay pillaje en el colmenar.

He aquí ahora algunos procedimientos, que no fallan nunca, 
cuando se han tenido presentes los principios arriba enunciados:

a) La reina, puesta en una jaula de tela metálica, se suspende 
durante 34 horas en medio del grupo de abejas;

b) Se encierra la sustituta en un estuche de cera estampada, 
del grosor de un lápiz: las abejas roen la cera y ponen á la reina en 
libertad; no se olvide de hacer algunos agujeritos en la extremidad 
de esa celda artificial;

c) La reina se pone sobre los cuadros en la jaula que ha ser­
vido para transportarla; el listón de madera de entre cuadros debe 
de quitarse y las abejas se familiarizan con su nueva madre á tra 
vés de la tela metálica de la jaula; unas 24 horas después se se­
para el tejido metálico uno á dos centímetros}- la madre desciende 
al nido de cria;

d) Se retira los cuadros de la colmena y se ponen en uno caja 
para cuadros, quitando al propio tiempo la madre vieja; cuando las 
abejas están en estado dezumbido se las hace caer sobre el tablero de 
la colmena y se pone los cuadros en su sitio; se tira la reina susti­
tuta en medio de las abejas bien repletas, que tocan llamada, y muy 
dichosas de volver á encontrar su vivienda, no se dan cuenta de la 
sustitución realizada; una dosis de alimento dada cuando todo ha 
vuelto á su primitivo estado, hace el éxito del todo seguro.

e) La colonia se expulsa dentro de una caja para enjambres; de 
antemano se habrá, dado á las abejas el tiempo necesario para re­
pletarse de miel. Poco después, cuando las abejas comienzan á la­
mentarse, á demostrar la más viva inquietud, se deja entrar á la 
reina por una pequeña abertura cualquiera y se transporta el todo 
á un local obscuro; llegada la noche se las hace entrar en su col­
mena cual si se tratara de un enjambre,

Este iilttmo procedimiento garantiza á la reina la más simpática 
acogida.

(Schweii^eriche Rienen\eitung.)
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FIASCO DEL SISTEMA DICKEL

Los lectores de L ’Aplculteur no ignoran qne, desde hace varios 
años, se mete en Alemania mucho ruido en torno del sistema de fe­
cundación de los huevos de abejas lanzado por M. Dickel, redactor 
de la hoja apícola de Berlín.

Un cura italiano había imaginado que no es la reina la que de­
termina el género de sus huevos y que fecundaba igualmente todos 
sus óvulos. Las nodrizas constituían á continuación los fetos en ma­
chos ó hembras por medio del alimento. Á este efecto, atribuyeles 
dos especies de glándulas salivales, de las que una contendría la esen­
cia macho, la otra la esencia hembra. Según que ellas quieran pues 
masculinizar ó feminizar la larva, mezclarían á la papilla que les dan 
un extracto de la glándula correspondiente, y el juego estaba hecho.

M, Dickel inventó á su vez ese docto sistema, lo hizo suyo, lo 
publicó seriamente, lo defendió con encarnizamiento y lo defien­
de aún.

Sin embargo, las hojas apícolas de ultra-Rhin, siempre ávidas 
de lo nuevo, cogieron al vuelo la especie, y se enredaron unos en 
favor y otros en contra. De ello resultó que se formaran en dos ban­
dos enemigos, que se lanzan recíprocamente las injurias más violen­
tas y se combaten á los respectivos gritos de guerra: «¡Viva Dickel! 
¡Viva Dzierzon!»

A nosotros, franceses, nuestro buen sentido galo nos hizo perma­
necer neutros ateniéndonos prudentemente á la doctrina de Huber, 
según la cual, siendo el huevo de abeja, como decía el antiguo Aris­
tóteles, macho por naturaleza, la reina le fecunda ó no le fecunda 
bien quiera engendrar una hembra ó un macho.

El mismo M. Dickel acaba de demostrar lo prudente de nuestra 
conducta. De 3 años á esta parte hacía examinar en el Instituto zoo­
lógico de Friburgo por los doctores Paulké y Petrunkevitsche, hue­
vos recientemente puestos que él mismo les proporcionaba, y que 
sacaba los unos de los alvéolos de obreras, los otros de celdas de zán­
ganos, enviándoselos en estuches especiales cuidadosamente rotu­
lados.

Pero, he aquí que en la Biene, diario apícola de Hesse, el doctor
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Weismann publica el resultado de las investigaciones de Friburgo: 
«Este resultado, escribe, ha sido que en todos los huevos tomados en 
alvéolos de obreras [excepto uno solo), Petrunkevitsche ha compro­
bado el hecho de la fecundación, mientras que en ninguna manera 
sucedía lo propio con los óvulos sacados de las celdas de machos. Lo 
que prueba la seguridad de las investigaciones es, que habiendo un 
día M. Dickel cambiado á propósito las etiquetas, el análisis de los 
huevos descubrió en seguida el fraude.»

La reina, pues, no fecunda los huevos que deposita en las celdas 
de zánganos, los cuales permanecen machos y dan vida á zánganos. 
Fecunda, por lo contrario, los que pone en los alvéolos de obreras, 
que de este modo, como por una especie de bautismo, convierte, de 
machos que eran por naturaleza, en huevos hembras que dan vida 
á hembras, reinas ú obreras.

Creeréis, quizá, que esa experiencia perentoria habrá convertido 
á M. Dickel. Por modo alguno. Ya anuncia que posee una carta de 
un sabio que no nombra todavía, la cual, según él pretende, esta­
blecerá el triunfo definitivo de su sistema. ¿Será éste el último acto 
de la comedia que dura desde hace tanto tiempo? En todo caso, va­
mos á ver nuevos torrentes de tinta inundar inútilmente las hojas 
apícolas de ultra-Rhin.

C l . M. W éber.
(L'Apiculteur.)

MISCELÁNEA

La cera de abejas.—Recomendamos eficazmente á nuestros lec­
tores la adquisición del interesante folleto de este título, escrito por 
el Dr. D. Casimiro Briigués. Los que deseen adquirirlo pueden 
dirigirse á la Administración de nuestro periódico, acompañando 
2‘ 10 ptas. en sellos de correo, ó 2‘.d5 ptas. si lo desean certificado.

Abejas de larga lengua.—De una colonia que dió el año pasado 
240 libras de miel (hemos de observar que es la América la que nos
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proporciona estas cifras) se tomaron cierto número de abejas para 
comprobar la longitud de su lengua: esta longitud variaba de b'-j mi­
límetros á 6 milímetros, término medio S’g, En otra colonia, que 
sólo dio i35 libras, la lengua de las pecoreadoras medía de 4’2 á 5'/ 
milímetros, sea término medio 4’g. Para nuestros cofrades del otro 
lado del Océano, se desprende de estas observaciones que la longitud 
de la lengua es el principal factor de una buena cosecha.

(Praktische Weg>reiser.)

Grave conflicto.—Lord Londonderry, Director general de Co­
rreos del Reino-Unido, recibió hace pocO tiempo el siguiente oficio 
del cartero de Mullingar (Irlanda):

uUn buzón para cartas ha sido invadido por un enjambre de abe- 
')jas. Hay cartas en el buzón. ¿Qué hacer?»

El Director general telegrafía á su subordinado que ofrezca una 
prima de 3 shillings á quien quiera desalojar las abejas.

Entre tanto, el propietario del enjambre enterándose de que la 
administración de Correos se proponía expulsar, si era necesario, 
por todos los medios, á sus abejas, telegrafió á lord Londonderry 
que intentaría un proceso judicial en el caso de que su enjambre 
sufriera perjuicio.

Entabláronse conferencias. El propietario del enjambre se com­
promete á devolver las abejas á su colmena con tal de que se le 
quiera abrir el buzón; pero las autoridades postales se obstinan en 
que no se abra el recipiente antes de la expulsión de las abejas.

Todos se preguntan cómo se resolverá el conflicto.

Los zánganos.—Su suerte no es muy de envidiar: pasan bien al­
gunos meses retozando alegremente, pero pronto las obreras los arro­
jan despiadadamente del festín, les destierran sobre el tablero, y 
cuando los pobres están debilitados por un prolongado ayuno, su 
última hora ha sonado; en poco tiempo son muertos todos.

La gran mayoría de apicultores no les ve tampoco con buenos 
ojos; se les decapita aun antes de nacer, se les coge en una trampa ó 
se desembaraza de ellos á las colmenas de cualquier otro modo.
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Hemos de confesar que no merecen muchas contemplaciones, por­
que si su reputación de grandes tragones es quizá un poco ponde­
rada, no es por ello menos cierto que demostraría bástanle indife­
rencia, con respecto á la cosecha, si no se evitase que nacieran en 
excesivo número. M, Dadant ha calculado el coste de los zánganos; 
«1,000 grandes celdas ocupan tanto espacio como r,5oo celdas 
»de obreras, y un zángano consume por día el ingreso cotidiano de 3 
«obreras; haciendo el cálculo, se halla que en los dos meses, du- 
«ración' media de su existencia, los r,ooo zánganos consumen 3z 
nidios de miel.» Permítasenos hacer alguna .reserva tocante á este 
resultado, pues cuando la población de una colmena está del todo 
completa, reina, zánganos y neutras, desplega el máximo de activi­
dad, por lo cual es dable suponer que ese aumento de celo com­
pensa, en buena parte por lo menos, el gasto hecho por los zánganos. 
Esto es lo que el revistero de la Müncbener B-{Cg. hace sobresalir 
diciendo; «Ved una mujer con marido é hijos y una vieja solterona 
melancólica v desabrida, y decidme cuál de las dos ofrece mayor tra­
bajo y en mejores condiciones». Se dirá que esta comparación está 
medianamente tirada por los cabellos, pero no exenta de cierta 
verdad.

(Riicher Belge.)

Prevención de la loque.—Encontramos á este respecto algunos 
buenos consejos en la Biene und irhe Zitcht:

i) Si queréis introducir nuevas colonias en vuestro colmenar, 
visitadlas antes cuidadosamente á fin de procuraros todas las seguri­
dades acerca de su estado sanitario,

2| No alimentéis en muy pequeñas porciones,, sino dad cada 
vez de medio á un litro de alimento.

3) Guardaos mucho de intercalar cuadros vacíos en medio del 
nido de cría; su sitio está al lado del pollo.

4) Cuando la colonia ha perdido súbitamente mucha gente, 
como cuando la enjambrazón ó por cualquiera otra causa, quitad 
los cuadros que no estén cubiertos de abejas, sobre todo si contienen 
pollo, y añadidlos á otras colmenas,

5) Cuando queráis reforzar una colonia débil, no le deis cua-
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dros con pollo, sobre todo si no está operculado, pues ese medio es 
muy peligroso; hacia medio día, cuando casi todas las pecoreadoras 
están fuera, cepillad sobre el tablero de la colonia que queréis refor­
zar las jóvenes abejas que guarnecen algunos cuadros tomados de 
otras fuertes colmenas.

6) En caso de penuria, no deis una alimentación demasiado 
acuosa; excita en exceso á las abejas, las impele á la puesta, y sin em­
bargo la colonia permanece igualmente pobre, porque después de la 
evaporación del agua, nada queda de la alimentación dada, ó por lo 
menos muy poca cosa.

Quien observe estas reglas no tema la loque, pues su colmenar 
permanecerá indemne, á menos que estuviese ya contaminado.

Nido de cría.—Para ensanchar el nido de cría algunos apiculto­
res tienen la costumbre de intercalar una hoja de cera estampada 
entre dos cuadros de pollo operculado, lo cual es una pésima con­
dición: el nuevo cuadro ha de ponerse á continuación del último en 
que la madre ha aovado. Además, no ha de olvidarse cubrir la col­
mena todo lo más abrigada posible, pues el calor es indispensable 
para las colmenas que elaboran la cera,

(Schu’eii^erische

Abejas en reposo. — Vese á menudo agruparse las abejas, en 
mayor ó menor número, fuera de la colmena, debajo del tablero, y 
pasar así días enteros en un tfo/ceyitr nienfe; dícese entonces que 
hacen la barba.

Esta situación puede ser provocada por la falta de sitio ó por el 
gran calor.

Cuando la colmena es poco espaciosa, la población fuerte y la 
mielada abundante, llega necesariamente un momento en que todas 
las celdas están llenas y reina y pecoreadoras se disputan para poder 
disponer de las que quedan libres á consecuencia del nacimiento de 
las jóvenes abejas. Las pecoreadoras se encuentran pues condena­
das á forzado reposo y se agrupan en el exterior de la colmena.
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Otras veces también es el calor el que provoca este éxodo de las 
abejas: las paredes de la colmena son poco gruesas, la ventilación 
débil ó nula, el sol bate libremente sobre la piquera, la temperatura 
de la colmena se eleva entonces de inquietante manera y puede 
provocar el hundimiento de los panales. Permítasenos, pues, tachar 
de negligencia ó de ignorancia á los colmeneros cuyas abejas holga­
zanean de tal modo, pues basta para remediar tal estado, ó más bien 
para prevenirlo, ensanchar á tiempo añadiendo cuadros ó poniendo 
alzas, hacer la extracción de la miel, proporcionar sombra á las col­
menas durante los grandes calores y levantarlas un poco por detrás 
para asegurar una ventilación más activa.

(Münchener B\tg.)

El color de la miel.—Al mismo tiempo que las abejas recolectan 
el néctar, dice Mr. Cowan en el British Bee Journal, recogen ó 
más bien aportan también otras substancias de las cuales la más im­
portante es el polen; una buena parte de esas substancias viene con 
la miel, se disuelve en ella y da al néctar su color particular. A>i es 
que el trébol blanco da una miel incolora, la de la esparceta es ama­
rillo de oro, la de las habas es morena y el brezo da una miel de 
color aún más obscuro. Esta coloración particular de la miel y su 
aroma permiten al práctico decir sobre qué flores ha sido recolec­
tada la miel.

Matanza de los zánganos.—Es sabido que las obreras no tienen 
piedad para los zánganos cuando la mielada toca á su fin, ó tam­
bién cuando sobreviene, en medio de la estación, una interrupción 
bastante larga de la mielada. Esta matanza de zánganos nos denun­
cia la presencia de una reina fecundada; pero su omisión no permite 
asegurar, con toda certeza, que la colmena esté huérfana. Un apifilo 
tenía una colonia carniola, huérfana desde tiempo; los zánganos 
abundaban en ella, cuando en todas partes habían desaparecido por 
completo. Consiguió que aquélla aceptara una reina italiana, la que 
se entregó con ardor á la puesta. A pesar del abundante pollo, los 
zánganos seguían viviendo en paz; pero así que las jóvenes abejas
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X
J  •

fueron bastante numerosas, declaróse la guerra pronta y violenta: 
en pocos días, todos los gordos holgazanes desaparecieron, siendo 
esta tarea llevada á cabo únicamente por las abejas jóvenes, pues ni 
una sola de las grises tomó parte en el combaie. Este hecho permite 
asegurar que son las jóvenes abejas, ocupadas en los trabajos inte­
riores de la vivienda, las que se consagran á destruir los zánganos; 
las pecoreadoras, más adultas, se dedican sólo ,á la recolección del 
néctar y del polen, preocupándose poco délos trabajos interiores. 
Así también, en tiempo de escasez, se ve á estas últimas agruparse 
al exterior de la colmena, hacer la barba, mientras las más jóvenes 
hermanas padecen para alimentar el pollo, elaborar la cera, opercu- 
lar la miel, etc. Esto nos explica asimismo por qué las colonias 
huérfanas conservan sus zánganos; si tal estado existe ya desde algún 
tiempo, aquéllas no se componen más que de viejas abejas, las cuales 
dejan vivir en paz á los zánganos.

(Praktische Weg}-yei:{e?'.)

CORRESPONDENCIA

ÚI, de R ,—A . de (?.—Recibido Libranza para suscripción corriente.
F. R. y  P .—M .—Queda suscripto para 1901 y t902. Remitido números.
D. F .—A .— Re.nitido lo que pide.
J. F .— C.— Hecho la remesa. Conformes.
C. S.— S.—Contestádole por correo. Sin duda la suya se  cruzó con la mia. 
J. D. R .—I f .—Aún no he recibido la liquidación por V. anunciada.

PRECIOS CO RRIEN TES
de /as cerasy mieles en ¡a plaza de Barcelona, en 15 noviembre de 1901

Cera del país..........................................  el kilo dé $'87 á 4' ptas.
Miel de Aragón, t.*clase............................... los too ks. de 70' á 75' »
—  de Cataluña, 2.' clase............................... — de 65' á 70' »

Tipografía de Luis Tasso, Arco del Teatro, 21 y 23, Barcelona.
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CAMPOS ELÍSEOS DE LÉRIDA
RIÍAN ESTABLEClSIlüNlO DE ARBOP.ICÜLTURA Y FLOIIICDLIORA

D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O

1. Ifaieiigo f  Mil j  O'iálaa
Comisario de Aoricultura, Industria y  Comercio de i.a provincia de I.érida

PROVEEDOR D E l.A  A SO CIA CIÓ N  D E A G R IC U LT O R E S D E E S P A S A

Cultivos en grande escala para la exportación

ESPECIALIDADES PA R A  LA  FORMACIÓN DE JARDINES Y PARQUES

Frutales de todas clases, lo s m ás su p er iores y  n u ev o s q u e eu  
E sp añ a so  conocen.

Arboles maderables, de paseo  y  do adorno.
Plantas de jardinería, todo cu ltivad o  con e l  m ayor esm ero y  á 

p recios su m am en te  económ icos.
M agnifico surtido d e  Jac in tos do H olanda, T u lipas, A ném onas y  dem ás 

bulbos y  rizom as de flor.
S em illa s do p lan tas forrajeras p a ra  terren os de secano y  d e  rogad lo . 
P la n ta s  do L ath yru s sy lv e str is  W agn or.

VIDES AMERICANAS
V ariedades la s  m ás rosisteu tos á la  filoxera  y  á la  c lorosis, do g a r a n ­

tizad a  a u ten tic id a d .—Injertos por en cargo , en  g ra n d es can tid ad es.

T ran sp orte  en  ta r ifa  e sp ec ia l por to d a s  la s  lin ea s  terrea s  de E spaña

S e  e n v i a r á n  l o s  C a t á l o g o s  e s p e c i a l e s  d e  p r e c i o s  c o r r i e n t e s  d e  e s t e  
a ñ o ,  g r a t i s  p o r  e l  c o r r e o ,  á  q u i e n  l o s  p i d a

GÜRSO COMPLETO DE APICULTÜRA
POR

MM. GEORGES DE LAYENS y GASTON BONNIER
TRADUCCIÓN ESPAÑOLA DE

E. DE M E R C A D E R - B E L L O C H
2.“ eflición corregida y aumentada, y aclarada con notas por M. Pona

Ksui i)l)i'R, la más completa do cuantas se han publicado hasta el día. forma un 
lomó de tiu’ páginas eii 8." prolongado, ilustrada con 237 grabados copiadu.s del

iiatuna^^es^ en la .Adrainislración de este periódico y  en  las principales librerías del 
reino al precio de 5  pe.setas ejemplar en rústica y 6  pesetas encuadernado.

Acompañando un sello de 2ó céntimos, además del importe, se remite por correo 
ce i'Uficada.
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para la fabricación por si mismo dei panal artificial

L a s  prensas R ie tsc lio  son las m ás acreditadas y  las que mejores 
resultados ofrecen de cuantas se fabrican  con este objeto.

D S S S C O H F ' X A X l  S E  X í A S  X M I T A C I O H E S

Se proporcionan en todos tam años á  quien las desee y  se fa c ili­
tan datos en el establecimiento do apicultura de

B. DB MBRCADBR-BBBLOCH
C ervantes, 1, y San F rancisco , 2.~G1{ACIA (Barcelona) 

R e p r e s e n t a n t e  e x c l u s i v o  p a r a  H s p a ñ a  y  P o r t u g a l
y  ünico a u to rizad o  p o r el fa b ric a n te  p u ra  in tro d u cirlas

CONEJAR MODELO
FUNDADO BN 1872

SAN GERVASIO (Barcelona), CALLE BE LA CUESTA, NÜM. 51 

P R IM E R O  Y  Ú N I C O  E N  E S P A Ñ A  
POR SU INMENSA Y SELECCIONADA VARIEDAD DE RAZAS 

Premiadas con Diploma de Honor, Gran Copa de Honor (las más altas recompensas). 
Medallas de oro, plata y bronce.

Conejos gigantes da Flanáes, talla enorcue.
Recomendamos á cuantos se dediquen í  la cria de conejos posean esta raza, i  

fin de cruzarla con la raza común, con cuyo cruce se obtienen muy positivos resul­
tados.

En el concurso habido en Barcelona en diciembre de 1899 presentó, esta casa 
una pareja gigante de Flandes que pesaba ¡¡42 librasll peso á que no ha llegado, ni 
mucho menos, ninguna otra casa española.

Conejos lehreles (raza común) de 6 á 12 meses, dispuestos para la cria, & ptas.^6 
los machos y 5 ptas- las hembras.

Palomas mensajeras, voladoras infatigables, pura raza belga.
Huevos de taraza de gallinas de combate desnudas de Madagascar, raza la más 

ponedora, importada en España por esta casa, y premiada con medallas de oro y 
plata.

Huevos de la raza de gallinas negras de la Segarra, excelente ponedora, úpe­
selas 7 la docena.

SE REMITEN CATÁLOGOS

Tipografía de Luis Tasso, Arco del Teatro, 21 y 23.—Barcelona
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